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Plutarco.—Las vidas paralelas.



pueblo, pero en realidad con ánimo de terminar la guerra, para que Lisandro no tuviera ocasion de hacerse de nuevo dueño de Alenas por medio de sus amigos. Consiguiólo con facilidad, y hecha la paz con los Atenienses, sosegando sus alteraciones, se quitó todo asidero á la ambicion de Lisandro; pero como al cabo de poco se sublevasen otra vez los Atenienses, se culpó á Pausanias de que quitado el freno de la oligarquía el pueblo se había hecho atrevido é insolente; y Lisandro adquirió opinion de hombre que no gobernaba á voluntad de otros ni por ostentacion, sino derechamente, segun el provecho y utilidad de Esparta lo exigia.

En el decir era resuelto, y sabia dejar parados á los que le contradecian: así á los de Argos, que disputaban sobre el amojonamiento de su territorio, y parecía tener más justicia que los Lacedemonios, enseñándoles la espada: «el que manda con esta, les respondió, es el que alega mejor derecho sobre los mojones de su término.» En cierta ocasion, uno de Megara le habló con mucho desenfado, y él le contestó: «Oh huésped, tus palabras han menester ciudad.» Los Beocios no eran seguros en ninguno de los dos partidos, y les preguntó cómo pasaria por sus términos, si con las lanzas derechas ó inclinadas. Rebeláronse los Corintios, y al acercarse á sus murallas, vió que los Lacedemonios se detenian en acometer, y al mismo tiempo advirtió que una hebre pasaba el foso; díjoles, pues: «No os avergonzais de. temer á unos enemigos en cuyos muros por su flojedad hacen cama las liebres?» Murió el rey Agis dejando á su hermano Agesilao y á Leotuquidas, que pasaba por hijo suyo; y Lisandro, que habia sido amador de Agesilao, le incitó á que se apoderara del reino, por ser Heraclida legitimo; pues de Leotuquidas habia la sospecha de que era hijo de Alcibiades, con quien en secreto habia tenido trato Timea, mujer de Agis, mientras aquél residió en Esparta en calidad de desterrado; y Agis, segun se H
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